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CAMBIOS EN SEGUNDOS 

 

 

 

   En los días de lluvia en el campo me siento abandonada y empiezo a 

revolver en el baúl de mis recuerdos; encuentro manuscritos, pinturas, 

cosas que  hacía cuando era pequeña, me viene nostalgia en el corazón y 

algunas lágrimas también caen sin querer por mis mejillas. Pero me 

siento feliz porque he cumplido con mis sueños inquietantes.  

   La mañana está pálida, temblorosa, pero al bajar las escaleras suena el 

teléfono y recibo un llamado maravilloso que convierte mi día en el más 

hermoso. 

   Gracias,  amor. 

 

 

                                                            

 

                                                              Paola Juarez 

 

 

                              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

“SUEÑOS ROTOS” 

 

 

   En aquella inquietante casa abandonada encontré un gran baúl 

debajo de una escalera. En él había un manuscrito y una pintura de 

palidez indescriptible. Era una mujer con sus ojos llenos de lágrimas, 

como si sus sueños hubiesen sido arrebatados. Esto me produjo tanta 

nostalgia que m cuerpo se volvió tembloroso y abandoné el lugar. 

   Al día siguiente asistí a una reunión de trabajo y no me pude 

concentrar. Aquella pintura invadía mis pensamientos. 

 

 

 

                                                           Gabriel Blazer 

 

 

 

 

            
   

 

 

 

 

 



“JUANCITO” 

 

 

Todos los domingos por la mañana el artista se dirigía a la iglesia de la 

calle San Martín. Esta, como otras muchas de la ciudad, estaba 

abandonada. Juan, el pintor, con mucha nostalgia recordaba ese lugar 

cono parte de su niñez. En ella aprendió, junto a muchos otros chicos del 

barrio, el arte de la pintura. Entre tantas reuniones religiosas de adultos, 

los chicos podían tener la opción y la grata alegría de aprender las 

maravillas de los colores. 

A sus cincuenta años, como todos los domingos, él volvió y en aquellas 

aulas entre abandono y descuido, un lugar pálido con sueños pasados, 

ocultaba una historia, la de un adulto que nunca dejó de soñar como un 

niño. Así lo podían notar sus manuscritos inquietantes, sus pinturas con 

lágrimas en los personajes y una escalera que temblorosamente nunca 

pudo llegar a subir. 

Fue un domingo gris, una mañana lluviosa en  que las puertas de la 

iglesia nunca más volvieron a abrirse, don Juan dejaba el pueblo. 

Algunos dicen que por tristeza, otros, porque descubrió que esa era la 

única manera de dejar de lado el niño que siempre fue. Pero nadie 

entendió por qué el pintor solo se fue de la ciudad con una escalera. 

 

 

                                                                    

                                                             Mauricio Urquiza 

 
 



 

“EL SUEÑO DE SER PINTORA” 

 

 

Nunca me había animado a entrar a la casa abandonada. Por fin, lo 

hice. Todo su contenido era maravilloso y espeluznante. Me llamó la 

atención un manuscrito que estaba arriba de un baúl viejo. 

Entusiasmada, lo leí. Hablaba sobre la esposa de un carpintero, la cual 

apreciaba mucho una pintura. Ella perseguía sus sueños, era apasionada 

e inquietante, quería ser pintora. Pero no pudo cumplir ese deseo por 

problemas económicos. Tenía tal nostalgia que enfermó. 

Un día inesperado apareció pálida y de sus ojos salían lágrimas de 

sangre; se reunió con sus seres queridos y nadie la pudo ayudar y su 

marido, tan enamorado, le construyó una escalera. Le decía que cada 

logro de su interior era un escalón menos hacia su meta. 

 

 

 

 

              

                                                        Ximena Cassino 

 

 

 

                             
 

                      



 

 

“SUEÑOS Y REALIDAD” 

 

 
Otra vez tuve ese sueño raro donde había varios de ellos mezclados. 

Comenzaba en una habitación con muy poca luz, habían varias cosas en 

ese lugar: cuadros de pinturas muy bellas, un baúl cerrado… Recuerdo 

también a mi hermana, que miraba unos manuscritos de un tío que ella 

quería mucho. Le gustaban los relatos maravillosos que hacía. Se 

inquietó al ver ese escrito. La veía pálida con ojos lagrimosos. 

Al fin de ese sueño ella se encontraba subiendo una escalera a un ático 

abandonado, me acuerdo haberla llamada para que bajara porque 

teníamos que irnos a una reunión. 

Al despertar estaba muy temblorosa y un poco triste. Era porque 

extrañaba tanto a mi hermana que ya falleció. 

 

 

                                                           Diana Ramirez 

 

 

 

 

 
 

 

 

 



“LA MANSIÓN EMBRUJADA” 

 

Aquella tarde yo me dirigí a la mansión embrujada, la que en mis 

sueños aparecía siempre. La intriga de qué habría allí que nadie quería 

n siquiera pasar por la vereda. La que en reuniones siempre mi mejor 

amiga Lorena preguntaba y nadie respondía; solo quedaba silencio en el 

salón. 

Mi pregunta era ¿qué saben ellos que nosotros no? Entonces me dirigí a 

buscar mi respuesta. 

Me acuerdo que era una noche lluviosa y yo esperaba hasta que la 

última luz de mi cuadra se apagara. No quería ser vista por nadie. 

Entré en el portón, al ver todas las luces de  mi calle apagadas y me 

dirigí hacia la puerta. La mansión era maravillosa, pero en el aire se 

sentía una nostalgia que invadía todo mi ser. La abrí, ese chirrido de la 

puerta me asustó más. Al entrar observé una foto de una familia, la 

familia Donals; lo supe porque lo leí, estaba escrito en al fotografía. 

También vi unos manuscritos sobre un pariente que les decía que los 

extrañaba y estaba ansioso por verlos. Me dirigí hacia la escalera y sentí 

un llamado desde el sótano: - ¿hola, hay alguien?- pero nadie contestó. 

Fui hacia el sótano y solo vi un lugar muy sucio, con muchas pinturas 

de rostros y un baúl. Eso me llamó la atención y lo abrí. Entre lágrimas 

vi una foto de una niña muerta, me acuerdo bien el titular: “Familia 

Donals asesinada y niña descuartizada”. Leí la noticia, nadie supo 

exactamente cómo había pasado. Sentí un temblor y al darme vuelta leí 

un mensaje impactante: “María Belen andate y no vuelvas”. Cuando leí 

eso había una pintura con mi rostro. Salí entre sollozos y gritos: -¡No me 

lastimen! 

No sé quiénes eran, ni sé qué pasó, solo sé que no querían verme más ahí. 

  

                                                               María Belen Díaz 

 

 

 

 

 

 

   

 



“MENSAJES” 

 

En el hemisferio sur hay un momento particular en el cual 

prácticamente no sale el sol. De ahí que los manuscritos, conservados por 

la poca luz y el frío se hubiesen mantenido casi intactos por casi dos 

siglos a la intemperie. 

Con mis amigos nos sorprendimos, todos tuvimos el mismo sueño. En él 

visitábamos una mansión oscura y tenebrosa, sus escaleras adornadas con 

pálidas pinturas no invitaban a reunirse. Luego de esta imagen en el 

sueño, todos caíamos en un gran abismo, cuyo fondo nunca llegaba. 

Esto nos convenció ¡debíamos encarar nuestros miedos y tentar a la suerte! 

Ingresamos a aquella casa abandonada. 

Sus últimos ocupantes habían desaparecido abruptamente, solo dejaron 

en un jardín maravilloso un libro que solo se revelaría a los personajes 

correctos. Únicamente a aquellos puros de alma que armados con valor 

desafíen sus miedos e ingresen a la casa abandonada podrían encontrar 

el baúl. Dentro de él encontramos las instrucciones para abrir un pasaje 

hacia un lugar en donde las lágrimas son de risa, la nostalgia es un 

recuerdo y solo hay paz. 

Temblorosos seguimos los pasos y recibimos un mensaje muy inquietante: 

-¡Esperen, todavía no es su hora. Pero ya llegará! 

    

    ¿Fin? 

                                                          Cesar Zabaljauregui 

 

 

 

 

 

 

 

 



”EL ANCIANO” 

 

 
Todos los domingos en la mansión abandonada se realizaba una reunión 

con toda la gente del pueblo que acudía a los llamados de un antiguo 

poblador, éste con mucha nostalgia y sus ojos llenos de lágrimas, 

recordaba lo que fue de aquella , hoy sin pintura en sus paredes y la 

palidez de su fachada. Mientras él hacía memoria todo el gentío lo 

observaba como de manera inquietante el anciano recorría la casa, sus 

escaleras, llevando en sus manos temblorosas unos manuscritos que había 

retirado de un baúl. En ellos se hallaban registrados sus sueños que eran 

para el anciano su tesoro más maravilloso. 

 

 

 

Orlando Oscar Figueroa 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



“LA CASA DE LA NOSTALGIA” 

 

 

   Por aquella nostálgica y temblorosa casa abandonada pasábamos todos 

los días para ir al colegio con mi hermano. De vez en cuando era muy 

inquietante pasar por ahí entre sueños y bostezos por levantarnos 

temprano.  

   Según la historia que nos contó nuestro padre hay un baúl debajo de 

la escalera, con la pintura descascarada. Y hay maravillosos libros dentro 

del baúl que solían leer mi padre con el hijo del dueño de esa casona.  

Por aquel tiempo eran amigos hasta que un día él partió rumbo a 

España por razones de trabajo, como él era médico recibió un llamado de 

un centro médico en Barcelona, España. 

 

 

    

 

                                               Armando Ampuero 

 

 

 

 
 

 

 



“LAS CARTAS DEL ABUELO” 

 

   Esa mañana lluviosa en la mansión, encontré un baúl debajo de la 

escalera que parecía ser viejo. Lo abrí inmediatamente por curiosidad y 

encontré varias cartas viejas. Al leerlas, que por cierto me costó un poco 

porque estaban escritas en manuscritos, me puse inquietante e intrigada 

por saber a quién estaban dirigidas. 

   Las cartas eran de un muchacho que se las escribía a su prometida; y 

yo pensaba que si estaban en la mansión de la familia le debería 

corresponder a algún miembro de la familia. 

   Tomé el teléfono e hice un par de llamados a mis familiares, pero 

nadie sabía nada. El último llamado que hice fue a mi abuela que 

después de lo que le conté, inmediatamente hizo una reunión conmigo. 

Lo que me contó fue que esas cartas eran de nuestro abuelo y que antes, 

cuando ellos eran jóvenes, los padres de uno elegían con quien se tenían 

que casar sus hijos, y como nuestro abuelo era pobre los padres de mi 

abuela no lo aceptaban. Hasta que se hicieron mayores de edad y se 

escaparon a vivir juntos. 

   Mi cara estaba con una palidez impresionante, pero me llené de 

mucha nostalgia al escuchar la historia de mis maravillosos abuelos. 

   A mi abuela la noté temblorosa y de su cara rodaron un par de 

lágrimas, me dijo que esas cartas no estaban abandonadas, solamente las 

había dejado en la mansión para no extrañar tanto al abuelo. Lo único 

que tenía de recuerdo en su casa era una pintura que él le había hecho 

especialmente para ella. 

 

                                                         Noelia Robledo 

 

 



“SUEÑOS INALCANZABLES” 

 

 

 

Una noche caminando por el barrio observé una casa abandonada, me 

parecía inquietante y maravillosa. Me acerqué con pasos temblorosos 

hasta llegar a unas escaleras. Tuve la sensación de oír un llamado y 

entré. Observé sobre la chimenea una pintura en la cual estaba dibujado 

un baúl que contenía en su interior un manuscrito, una mesa y 

alrededor de ella reunidas unas personas que miraban con tanta 

nostalgia y lágrimas en sus ojos que parecían sueños inalcanzables. 

 

                                                       

                                              Maria Teresa Chijo 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 



“EMILIA” 

 

 

   Aquella tarde en el geriátrico, abandonada y temblorosa se encontraba 

Emilia. Era una anciana que años atrás se dedicaba a realizar pinturas 

que eran exhibidas en grandes galerías. Ela prefería los lugares con 

escaleras. 

   Emilia recordaba maravillosas reuniones con amigos y colegas. Se 

encontraba en ese lugar porque por su profesión no había ganado mucho 

dinero. 

    En esa tarde lluviosa recordaba que tenía un baúl con sus 

manuscritos y sus sueños, mientras miraba en su rostro pálido se 

desplazaban unas lágrimas. La hacían recordar lo feliz que fue en ese 

tiempo.  

 

 

Naida Andrade 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



“GRANDES HÉROES” 

 

Esa mañana lluviosa Andrea decidió salir a caminar como lo hacía 

siempre. De repente cuando caminaba por el parque escuchó un llanto, 

el cual la dejó temblorosa. Al concentrarse en el ruido descubrió un baúl 

atrás de unos arbustos. Ella, pálida, abre el baúl y se encuentra con un 

bebé que había sido abandonado. Inquieta, la levantó y la beba comenzó 

a llorar. Ella por el miedo y la sorpresa que se había llevado, le 

empiezan a caer las lágrimas. 

   Andrea con tanta nostalgia por lo sucedido se llevó el bebé a su casa, 

subió las escaleras rápidamente y entró a su departamento. Al ingresar 

empezó a hacer los llamados necesarios para contar lo ocurrido. Cuando 

llegó la policía a su casa y sus amigos, se hizo una reunión. Ella contó lo 

que había pasado y todos escucharon, tuvo que hacer un manuscrito 

relatando los hechos para la policía. 

   Al llegar la noche Andrea estaba más tranquila pero no podía dormir 

porque soñaba mucho por lo que le había tocado vivir. Decidió hacer 

una pintura sobre la bebé para recordarla y quedó maravillosa. 

 

                                                  Nicolas Miranda 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



“DOLOR DE MADRE” 

 

Aquella mañana de domingo cuando él regresó con cierta palidez y 

tembloroso yo me sentía nostálgica por no poder ayudarlo. ¡Era tan 

grande mi desilusión como madre! Mi vida llena de lágrimas y sueños 

rotos. 

Pasaban los años y siempre me sentía estar en el mismo pozo, hundida, 

sin poder salir a flote. 

¿Qué pasó con aquel niño que tenía un maravilloso futuro? 

Una tarde sentada en el sillón, mirando el baúl lleno de recuerdos, sus 

pinturas me llenaron el corazón de lágrimas al recordar sus tiempos de 

gloria. 

 

                                                                  Solange Morales 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



“LA PINTURA” 

 

 Era una tarde como cualquier otra, solo que en esta ocasión íbamos a 

salir a recorrer el sendero prohibido. 

   Aquella tarde salimos Nico, José, Mauri y yo. Luego de una breve 

reunión decidimos que emprenderíamos el viaje aún cuando el abuelo de 

José nos dijera tantas cosas malas sobre ese camino. 

   Todos parecíamos entusiasmados pero la palidez de Mauri resaltaba su 

miedo, es que él siempre creía las cosas del sendero maligno, bueno, no 

digo que alguno de nosotros nunca tuvo sueños sobre animales, demonios 

o criaturas extrañas que vivían allí en el bosque, pero al menos ninguno 

lo demostraba. 

   Al final del sendero encontramos una casa abandonada y sin 

meditarlo mucho entramos en ella. Una vez adentro vimos una 

inquietante escalera que ocultaba en la parte superior una pintura de 

los dueños que alguna vez vivieron allí. Cuando miramos el cuadro nos 

sorprendimos, en él solo habían dos niños de nuestra edad. Uno de los 

jóvenes tenía una mirada temblorosa, como de miedo; y la otra, daba la 

misma sensación solo que en su rostro había una lágrima dibujada tan 

bien que parecía real. Nos quedamos paralizados por el terror solo 

mirando esos rostros sin decir una palabra. –Creo que los conozco, dijo 

Nico tartamudeando por el miedo. –Son unos hermanos que se perdieron 

hace mucho tiempo. Me acuerdo que vi una foto de ellos en un diario 

viejo  y le pregunté a mamá y me dijo que eran dos niños que salieron a 

caminar por el bosque y nunca más los vieron. Eso fue cuando mi mamá 

era pequeña. 

   Cada palabra de Nicolas nos hacía temblar como hojas y sin darnos 

cuenta salimos corriendo buscando la salida, pero teníamos tanta 

desesperación por salir que nos equivocamos de camino y nos perdimos 

dentro de esa casa. De repente escuchamos unos llamados que provenían 

desde la pintura y en ese momento nos miramos entre todos sin decir 

palabra, como queriendo ocultar el sonido. -¿Escucharon eso?, preguntó 

como pudo Mauri. Me sonó como si uno de los chicos nos dijeran: “no lo 

hagan”. 

 

-No!! No dijeron eso, dijo José , creo que dijo: “No lo vean”. 

-Me parece que dijo algo como: “No se vean”, terminó diciendo Nico. Yo 

solo sabía que estábamos aterrados y atrapados en ese lugar. 



   -¡Miren! Dijo Mauri, ¿qué es eso? Y señaló un maravilloso baúl 

cerrado. Pronto nos invadió una profunda curiosidad, lo cual era bueno 

porque desalojaba un poco al miedo. -¿Qué hacemos? ¿Miramos dentro? 

Preguntó José. 

- Y sí, dale, a lo mejor sacamos algo bueno de todo esto. Terminó por 

convencer así a todos, Mauri. 

   Cuando lo abrimos notamos que solo tenía una escritura, un 

manuscrito, que daba nostalgia de solo verlo. 

- ¡Qué increíble! Tiene letras de oro, dijo asombrado Nico, y comenzó a 

leerlo junto a los otros dos. Yo no quise hacerlo, prefería buscar una 

salida o pensar la manera de recordar cómo habíamos entrado y por un 

momento cerré mis ojos tratando de concentrarme. -¡Ah, ya sé! Dije de un 

salto, pero lo chicos que estaban en frente de mí solo un momento antes 

ya no estaban. Entonces dije en voz alta:-Che, ya sé como salir de acá 

muchachos. 

   En  el fondo sabía que no me estaban haciendo una broma pero no 

quería aceptarlo. Lo único que estaba en ese lugar a parte de mí era ese 

extraño y hermoso manuscrito. Sí, hermoso… tanto que daban ganas de 

leerlo y no sé por qué; solo era un pedazo de papel. Lo tomé con mis 

manos y antes que me diera cuenta empecé a leer, pero me detuve y me 

dije: - No, dejalo y buscá la salida. Y eso fue lo que hice. Recordé que lo 

primero que hicimos al entrar en la casa fue ver la escalera, entonces si 

iba hasta ese lugar seguro me acordaría cómo entramos. Cuando llegué al 

pie de los escalones miré y para mi sorpresa vi la salida tan claramente 

que solté una carcajada. Sin perder tiempo caminé con gran prisa hasta 

la puerta, me paré en el umbral de esta y miré la pintura que estaba 

colgada arriba de la escalera. Miré con bronca, pensando que todo había 

empezado en ese lugar. Esta vez se veía el cuadro con mucha claridad, 

estaba como recién pintado, en él podía distinguir las caras entristecidas 

de mis amigos Nico, José y Mauri. 

 

 

                                                      

 Miguel Acevedo 

 

 

 

 



“ESPACIOS VACÍOS” 

 

Un día maravilloso en una casa con un parque verde lleno de árboles y 

flores, ella, una chica, buscaba en un baúl juguetes y recuerdos de su 

niñez, cuando se encontró con manuscritos en un cuaderno que hicieron 

contraste con aquel momento de nostalgia, por los recuerdos maravillosos 

que venían a su mente. A medida que descubría cosas dentro de él, 

temblorosa comenzó a leer esas líneas. La palidez de su rostro llamó la 

atención de su madre, quien ante la mirada de la chica, asintió bajando 

sus ojos. Sí, ella no era su madre. Comenzó su relato con el día en que 

llegó a esa gran casa, con escaleras de madera y pinturas en los descansos 

y pasillos. 

- Estabas allí, sola, abandonada en esa incubadora con esos ojos 

entreabiertos tratando de dirigir la mirada hacia aquellos sonidos que te 

parecían conocidos, pero no eran los que escuchaste durante los nueve 

meses en el vientre de ella. No eras la única que estaba allí, por esas 

cosas de la vida, el abandono, el miedo, la inseguridad y tantas más. 

Pero en tu caso no fue así. Muchos sentimientos encontrados fueron los 

que tuve en aquel momento. Un espacio vacío en el corazón. Ella tenía 

veinticinco años, su partida fue muy repentina, no estábamos preparados 

para eso. 

Cuando ya anunciaban tu llegada las contracciones que eran cada vez 

más continuas, ellos salieron muy rápido, subieron al auto y no 

pudieron soportar aquel tremendo golpe que un camión sin control los 

chocó a una cuadra del hospital.  

Sí, murieron los dos, tu padre y mi hija. Tu madre… a quien le pertenece 

ese espacio en tu corazón. 

 

                                                  

                                                                         José Luis Villalobos 

 

                                            

 

 

 

 

 

 



“LA CABAÑA ABANDONADA” 

 

 
En una vieja cabaña abandonada se encontraba un grupo de adolescentes 

curiosos, se los veía inquietos tratando de abrir un baúl en el que en su 

interior hallaron pinturas antiguas y unos manuscritos. Mientras seguían 

mirando lo que contenía aquel baúl, uno de ellos escuchó un ruido 

extraño en la habitación de arriba. Tomó coraje para subir las escaleras, 

tembloroso, a su izquierda se hallaba un espejo maravilloso que reflejaba 

la palidez de su rostro. Abrió la puerta de la alcoba y sintió nostalgia al 

ver muchos retratos de una familia que utilizaba ese lugar como  sala de 

reuniones. 

Al rato, acudió al llamado de sus amigos, cerró la puerta y el grupo de 

adolescentes decidió retirarse de la cabaña. 

 

                                                      

                                                Micaela Plencovich 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



“LA GRANJA DE MI ABUELA” 

 

 
Aquella tarde me encontraba abandonada, temblorosa, pálida 

escribiendo un manuscrito en la granja de mi abuela. Subí las escaleras, 

veía las pinturas de ella, maravillosas como en sueños, me corría por el 

cuerpo nostalgia, era todo recuerdos. Estaba inquietante por un baúl que 

ella tenía hasta que lo abrí. Al ver sus joyas que usaba en las reuniones 

mi abuela, solo corrían lágrimas en mi rostro. Cerré los ojos y solo quería 

un segundo de mi vida para volverla a ver. 

 

 

                                                                 Stella Jerez 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“PASADO” 

 

Esa mañana lluviosa en la reunión, se encontraba Juan , con un poco de 

nostalgia y lágrimas en su rostro, al saber que su casa quedaba 

abandonada por la partida de su esposa, que al bajar por la escalera 

tuvo un accidente fatal. 

Ella dejó un manuscrito en el baúl donde se despedía de su amado y  él 

al leerlo, tembloroso y pálido a la vez, veía cómo sus sueños a futuro se 

desvanecían. Solo le quedaba el maravilloso pasado vivido junto a ella y 

la pintura que inquietaba sus llamados recuerdos FELICES. 

 

                                                   Esteban Escobar 

 

 

 
 

 

 

 



“LA NIÑA DE SUEÑOS OLVIDADOS” 

 

Era una tarde como cualquiera, una tarde de fuertes lluvias. En la 

esquina de la calle había una casa abandonada. Era de escaleras muy 

largas, su aspecto era maravilloso, pero había algo que a mucha gente le 

inquietaba.  

En la puerta de la casa a las dieciocho treinta horas siempre estaba 

parada allí una niña, vestida muy elegante, de rostro pálido, llena de 

sueños, recuerdos que nadie entendía por qué su postura tan inquietante. 

Se la veía con una hoja y lápices de colores. No se sabía si la niña hacía 

pinturas o  tan solo escribía recuerdos de su pasado. Ella tenía un perro 

pequeño y tembloroso llamado Burú. Juntos se reunían en la entrada de 

esa casa abandonada. 

 

 

                                                 

                                                        Macarena Recchia 

 

 

 

 

  
 

 

 

 



“HISTORIA DE VIDA” 

 

Les voy a contar un fragmento de mi vida. Fui criada por una fabulosa 

mujer que me enseñó algunas cosas de la vida. Yo siempre supe que fui 

abandonada por mis padres en la puerta de su casa. Ella temblorosa al 

verme ahí nunca se imaginó que podría llegar a encontrar a un bebé en 

su puerta. 

Al pasar el tiempo me enseñó a hacer pinturas maravillosas y las más 

hermosas las guardaba en un baúl hecho por mí. 

Una hermosa tarde subí las escaleras de la casa y me dirigí al despacho 

de Karina porque me sentí inquieta por algo que le dio el cartero cuando 

vino al mediodía. La puerta estaba cerrada y sentí más intriga, entré y la 

vi. Tenía la cabeza recostada en la mesa mirando un manuscrito. Me 

acerqué más y la vi pálida, con los ojos hinchados de tanto llorar; al 

verla así sentí mucha nostalgia. Al instante ella se dio cuenta que yo 

estaba ahí y me abrazó con lágrimas en los ojos. Me dijo que pase lo que 

pase nunca me olvide de mis sueños, las maravillosas pinturas que había 

hecho. Yo sin entender lo que sucedía le dije que no lo olvidaría,  sonrió 

con tristeza. Me dijo que a las seis de la tarde tenía una reunión y que 

esta abriría puertas para decidir. Pero aún  no entendía. Fui a mi pieza 

y me puse uno de mis vestidos favoritos.  

En la reunión había dos personas  que lloraron al verme. Yo sentía 

miedo y abrazaba a Karina con fuerza, ella me decía que no tenga 

miedo, que ellos eran  mis padres. 

Y eso es lo que recuerdo de mi infancia. Aún estoy en el hospital 

esperando que gran parte de mi cuerpo funcione. 

 

                                                         Graciela Lopez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“SUEÑOS DE PELÍCULAS” 

 

María no sabía por qué siempre tenía los mismos sueños, no entendía por 

qué cada vez que se despertaba se encontraba temblorosa y con lágrimas 

en los ojos. Pensaba escribir cada sueño que tenia , hacer una reunión y 

entregar sus manuscritos para saber si alguien más podía entender el 

inquietante sueño que le causaba palidez al solo recordarlo, ella en esa 

abandonada mansión, subiendo siempre la misma escalera, escuchando 

llamados que pedía su ayuda. Al final de la escalera había un baúl que 

le llamaba  la atención, arriba de él, una pintura que le resultaba tan 

familiar y le causaba mucha nostalgia. 

Creo que no veré más películas de terror!! 

 

                                                                  Sati Ramos 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 



“¿SUEÑOS?” 

 

 

Esa mañana lluviosa cuando se reunieron en aquella casa abandonada, 

la gente observaba esa falta de pintura, sus paredes muy pálidas, de  las 

personas solo se escuchaban sus lágrimas en los ojos, recordaban lo 

maravillosa que había sido. Recorrieron su interior, en el pasillo 

encontraron aquel baúl donde escribían las letras manuscritas. 

Lo soñé y me sentí con nostalgia. Al despertarme caí en la escalera, me 

puse muy inquieta al verme en el suelo. 

 

 

                                                      

 

                                                                   Sandra Zubiría 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



“LA MANSIÓN ABANDONADA” 

 

Aquella tarde me encontraba con mis amigos Paula y Pablo. Nos 

reunimos para conocer la tan nombrada Mansión Abandonada. Según los 

vecinos estaba embrujada. 

Entramos a la mansión, era maravillosa, enorme, tenía una escalera que 

no tenía fin. Al principio nos asustamos pero al recorrer el lugar no nos 

importó nada, teníamos mucha curiosidad. Las habitaciones eran muy 

oscuras, una de ellas tenía la pintura gastada. 

Ya se hacía de noche y seguíamos en le lugar, nos encontramos en una de 

las habitaciones, Paula se inquietó,  se puso pálida y temblorosa al ver 

un baúl terrorífico que se encontraba al final del cuarto. Sospechábamos 

que había un fantasma en su interior ya que escuchábamos llamados. 

Salimos corriendo de esa horrible situación y Pablo recordó que tuvo un 

sueño que trataba de lo que había sucedido en aquel lugar, se le 

llenaron los ojos de lágrimas. 

No podíamos salir de la casa, estaban todas las puertas cerradas, nos 

asustamos mucho. Paula encontró un manuscrito que contenía el relato 

de la vida de un seños que vivió en la mansión y el accidente que le 

ocurrió. Nos pusimos nostálgicos y se nos notaba la cara de tristeza.  

Salimos corriendo y la puerta de la entrada se abrió automáticamente. 

Nunca más volvimos a la mansión ni hablamos de lo ocurrido allí. 

 

                                                                   Patricia Huide 

 
 

 

 



“EL PUEBLO LEJANO” 

 

En un pueblo llamado “Las Lengas” hay familiares que no tienen para 

comer, se las arreglan como pueden, hay una beba que hace días estaba 

abandonada, una señora decidió darle alimento y ropa. Después con los 

vecinos juntaron un baúl con alimentos para ayudarlos. Ellos recibieron 

con lágrimas en los ojos. Cuando salieron sus caras estaban pálidas y 

temblorosas y les pareció tan maravilloso que existan personas tan 

generosas. Decidieron, en forma de agradecimiento, hacer una reunión y 

cada uno compartió sus sueños que anhelaban. 

 

                                    

                              

                                                               Gabriela Villanueva 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“LA PINTURA DE PICASSO” 

 

Todas las pinturas del pintor Picasso fueron abandonadas en un baúl. 

Habían dejado el llamado “Sueños” con mucha nostalgia sobre la 

escalera vieja y descascarada de esa mansión. 

Se reunieron  inquietantes para leer los manuscritos y causó tanta 

tristeza y palidez. 

Uno de ellos leía tembloroso, con muchas lágrimas. 

 

                                                        María Agustina Tureo 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 


